VI. EL AMOR DE SAN FRANCISCO DE PAULA 
AL SANTISIMO SACRAMENTO

Yo soy el pan vivo bajado del cielo (Jn. 6, 51)

RITO DE INTRODUCCION

Canto

Tema del día

En este sexto viernes el recuerdo del amor de san Francisco de Paula a la Eucaristía nos lleva a reflexionar sobre el centro de nuestra vida cristiana. En efecto, en la Eucaristía se encierra todo el bien espiritual de la Iglesia porque en ella está Cristo viviente que continúa su misterio de redención del hombre, y estamos nosotros que participamos con El en la obra de nuestra salvación. Hoy se presenta un modelo: Francisco de Paula, que ha sabido intuir estas verdades con sabiduría cristiana y, sobre todo, las ha vivido. Oremos para que también nosotros descubramos en la Eucaristía el medio de asimilar a Cristo y la fuente de la vida eterna.

Saludo

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

El Señor Jesús, que nos ha manifestado el amor del Padre y del Espíritu, perpetuando su presencia en medio de nosotros por la Eucaristía, esté con su gracia en el corazón de todos vosotros. Y con tu espíritu

OREMOS

Oh Señor, Padre de amor infinito, que en tu Hijo presente entre nosotros por la Eucaristía nos has manifestado la grandeza de tu amor, haz que la Eucaristía sea para nosotros centro de vida y modelo de conducta, como lo ha sido para tu siervo san Francisco de Paula.

Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

CELEBRACION DE LA PALABRA

PRIMERA LECTURA

La jornada de san Francisco de Paula centrada en la Eucaristía.

De la declaración del P. Barbier en el proceso de Tours.

Muy a menudo a primeras horas del día participaba a la misa humilde y muy devotamente. A veces después de la misa volvía a su celda y por todo el día no se le encontraba más. Otras veces, según el tiempo, iba a la huerta con la azada y demás aperos de cavar y allí, con las propias manos trabajaba todo el día y cuando se cansaba se retiraba en alguna cueva... y al atardecer volvía a su celda. Otras veces permanecía en la Iglesia desde la primera misa hasta la última. Tenía gran veneración a los oficios divinos y procuraba que todo se desarrollase de forma correcta, devota y decorosa. No daba la paz hasta que los sacerdotes la hubieran dado y ofrecido a los que estaban en la iglesia. En las mayores solemnidades reunía a los religiosos y les inculcaba con santas palabras a vivir como Dios manda y a observar los deberes del propio estado. Una vez consolados, les dejaba irse después de haberles dado el beso de paz en señal de caridad y amor.

«Cuando se hundían u otro himno 
SEGUNDA LECTURA
La cena pascual del Señor y la institución de la Eucaristía.

Del Evangelio según san Lucas (22, 14-20).

Llegada la hora, se sentó Jesús con sus discípulos y les dijo: -He deseado enormemente comer esta comida pascual con vosotros antes de padecer, porque os digo que ya no la volveré a comer hasta que se cumpla en el Reino de Dios.

Y tomando una copa, dio gracias y dijo: -Tomad esto, repartidlo entre vosotros; porque os digo que no beberé desde ahora del fruto de la vid hasta que venga el Reino de Dios.

Y tomando pan, dio gracias, lo partió y se lo dio diciendo: -Esto es mi cuerpo que se entrega por vosotros; haced esto en memoria mía. Después de cenar, hizo lo mismo con la copa diciendo: -Esta es la copa de la Nueva Alianza sellada con mi sangre, que se derrama por vosotros. (Homilía o reflexión personal.)

RITO EUCARISTICO

Exposición del Santísimo. Adoración personal en silencio

ORACIÓN DE LOS FIELES
Recordando que la Eucaristía es el centro de la vida de la Iglesia y del mundo, pues por su memorial Jesús nos manifiesta el amor del Padre y al Padre eleva nuestra oración y nuestra vida, unamos nuestras oraciones a esta inmensa corriente de amor para que sean agradables al Padre celestial y las escuche.

Repitamos juntos nuestra súplica: Por intercesión de san Francisco de Paula, escúchanos, Señor.

- Para que la Eucaristía sea el centro propulsor de la fuerza con que se construye en el tiempo el reino de Dios, oremos.
- Para que nuestra caridad esté vivificada cotidianamente por la presencia sacramental de Cristo, oremos.
- Para que el Espíritu Santo nos haga dóciles a la acción de este sacramento, oremos.
- Para que mediante el pan celestial seamos perfectos en el amor y en la plena comunión con nuestros hermanos, oremos.
Recojamos ahora nuestras intenciones en la oración que el Señor nos enseñó: Canto del PADRE NUESTRO
ORACIÓN FINAL

Padre nuestro, que estás en los cielos, y en la tierra edificas tu reino sobre la piedra angular que es Cristo y los pastores que El ha establecido, envía sobre todos tu Espíritu de amor, para que aspiremos sin cesar hacia la plena comunión del Cielo por la caridad que nos da el Pan eucarístico. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Canto y bendición eucarística. Himno del Santo.

